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			LA LEYENDA EN LA CIUDAD
 DE RODNA VERSA ASÍ… 

			 

			EN TIEMPOS REMOTOS, EL DIOS SOL
  CREÓ LAS IRACUNDAS BESTIAS,
  LAS PELIGROSAS MONTAÑAS,
  LOS BRAVOS RÍOS. CREÓ TAMBIÉN LOS
  HUMANOS, PERO LOS DEJÓ INDEFENSOS
  ANTE LAS AMENAZAS DE LA ISLA
  DE GÁERAID. 

			 

			POR ELLO BENDIJO A ALGUNOS
  CON PODERES INCREÍBLES. 

			 

			OCHO DONES PARA PROTEGERSE
  Y OCHO CLANES QUE VIVIRÁN
  EN PAZ POR SIEMPRE. 

			 

			SIN EMBARGO, NINGÚN DIOS HACE
  REGALOS SIN PEDIR NADA A CAMBIO. 

			 

			Y EN RODNA NADA ES ETERNO…,
  NI SIQUIERA LAS LEYENDAS. 

		




 
		
			1 

			 

			Dos figuras combatían con desenfreno en el centro del anfiteatro de Rodna. La primera era una mujer menuda y delgada; la segunda, un hombre un palmo más alto que ella y con el doble de peso. La disparidad física saltaba a la vista, pero aun así era ella quien dominaba el combate, porque sus músculos no conocían el cansancio, sus piernas se movían con la misma frescura que si acabara de empezar y sus embestidas no habían perdido ni un ápice de su vigor original. Su oponente, por el contrario, se fatigaba más con cada acometida, y pronto se vio obligado a centrar sus esfuerzos en defenderse del torbellino de ataques que caían sobre él. Uno de ellos resultó no ser más que una finta, de modo que cuando se movió para esquivarlo, la guerrera lanzó una estocada por el flanco opuesto. 

			El filo de la espada le mordió el muslo, la sangre salpicó la arena y el luchador empujó a su rival para alejarla. Ella aguardó durante un instante; instante que su adversario no desaprovechó, pues de pronto su herida se cerró sola, regenerando sangre, tejido y piel en cuestión de un segundo, para dejar su pierna de nuevo inmaculada, sin rastro de arañazo o cicatriz. 

			Aquella muestra de poder habría bastado para que el estadio entero gritara de júbilo, pero lo cierto es que las graderías estaban casi vacías. En las primeras filas había algunos grupos de espectadores que observaban el combate bajo un riguroso sol, aunque apenas llenaban una sexta parte de la capacidad total del recinto. 

			Al fondo se encontraban dos mujeres que no se habían sumado a ninguno de los vítores que había lanzado el exiguo público, sino que contemplaban el enfrentamiento sin emoción alguna. Estaban sentadas con las piernas extendidas y los brazos cruzados, cubiertas por la sombra que proyectaba una de las enormes costillas del colosal esqueleto que coronaba la ciudad. 

			—Es un espectáculo extraño —opinó Nándil sin mucho interés. Tenía los ojos verdes, la nariz pequeña, las facciones angulosas y la cabeza cubierta por un gorro de piel descamada de leviatán—. Si una es infatigable y el otro puede sanar cualquier herida, ¿cuándo se supone que terminará el combate? 

			—Cuando a alguno de los dos se le agoten los poderes —dedujo Elathia. De pómulos altos y labios finos, algunas arrugas empezaban a surcar su rostro. Su gorro estaba hecho con pelo plateado de náyade, una ninfa de agua. 

			—¿Acaso debería interesarme ver a dos personas luchando? Que lo hagan si quieren, pero no me importan los golpes que lancen o la habilidad que demuestren. 

			—Nosotras no somos el público objetivo de estos torneos. —Elathia hizo un gesto hacia abajo, donde un grupo de espectadores de largos cabellos contemplaban el enfrentamiento con entusiasmo—. Los combates fueron ideados para complacer a los inferiores con exhibiciones de poder. Piénsalo: es lógico que anhelen aquello de lo que carecen. 

			—Supongo que sí. —Nándil paseó la mirada por su alrededor—. Por eso hay tan pocos espectadores: ya no quedan suficientes inferiores en Rodna como para llenar el estadio. 

			—No cabe duda. ¿Por qué crees que escogí este lugar? Precisamente porque sabía que aquí podríamos hablar con tranquilidad. 

			Nándil se giró hacia su compañera y se percató de que los ojos de Elathia, siempre tan azules, ahora se habían iluminado con un brillo dorado. 

			—¿Qué te propones? —preguntó asombrada. 

			—Solo me aseguro de que nuestra conversación no llegue a oídos indiscretos. 

			—Me tienes en vilo. Creo que nunca te había visto tomar ninguna precaución para que nadie nos escuchara. 

			—Eso es porque nunca habíamos hablado de algo tan importante. 

			—¿De qué se trata? 

			—Necesito que respondas una pregunta. Sé que no debería obligarte a ello y que tan solo con formularla estaré abusando de tu amistad, pero… necesito conocer la respuesta. —Elathia miró a su compañera de hito en hito—. ¿Es cierto el rumor que circula por Rodna? ¿Es cierto que tu clan ha conseguido desarrollar un nuevo hechizo… mediante el cual traspasar poder a objetos solares? 

			Nándil frunció el ceño y contuvo el aliento brevemente. Luego desvió los ojos hacia el combate que tenía lugar frente a ellas. 

			—Sabes que te aprecio como a una hermana —suspiró al fin—. Pero… no puedo responder a eso. 

			—Lo comprendo. Lamento ponerte en este aprieto. Te aseguro que si hubiera otra forma, no te pediría que me revelaras los secretos de tu clan…, mas no la hay, Nándil. No la hay. Si me cuentas la verdad, quizá pueda darte aquello que más ansías. 

			—¿Aquello que más ansío? —repitió la hechicera. 

			—Vengar a tu hermano. 

			El cuerpo de Nándil se puso en tensión y se volvió hacia su amiga. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó con voz ronca. 

			—Te lo contaré todo —aseguró Elathia—. Y, al terminar, tú misma decidirás si vale la pena arriesgarse. —Hizo una breve pausa para tomar aliento—. Dime, ¿has oído hablar de la corona de Ainos el Cálido? 

			—¿Te refieres al Dios Sol? ¿Por qué querría una corona? 

			—Porque no era para él. ¿Alguna vez te has preguntado cómo pudo Maebios detener a las bestias y matar al Gran Behemot él solo? 

			—Por lo que a mí respecta, Maebios es un simple nombre. —Nándil se encogió de hombros—. Todos le tienen por el salvador de Rodna, pero sin duda no estaba solo. Seguro que recibió la ayuda de muchos compañeros que lucharon a su lado, aunque la leyenda únicamente le recuerda a él.  

			—¿Un puñado de rodnos primitivos derrotando a la multitud de bestias que los atacaron, aunque ellos todavía no estaban civilizados y ellas los superaban en número? —Elathia negó con la cabeza—. Te equivocas, Nándil. La creencia más popular es que Maebios era un híbrido de los ocho clanes, aunque en realidad eso es imposible, porque nuestra sangre es capaz de dominar un solo poder. Según los sacerdotes existe otra opción, menos conocida pero más probable, que indica que Maebios recibió ayuda… pero no de otros humanos, sino del Dios Sol. Ellos aseguran que antes del ataque masivo de las bestias, Ainos el Cálido entregó a nuestro héroe una corona que contenía su propio poder. Por esa razón Maebios consiguió detener a todas las bestias, no porque fuera un híbrido o porque luchara con un ejército, sino porque tenía en sus manos el poder del mismísimo Dios Sol. 

			—Una leyenda sin pies ni cabeza —se burló Nándil—. No es posible que exista un objeto que contenga el poder del Dios Sol. 

			—¿Por qué no? 

			—Porque, si existiera, sería el artefacto más codiciado de toda Gáeraid. 

			—A no ser que se hubiera perdido y nadie hubiera podido recuperarlo jamás. 

			—¿Eso fue lo que ocurrió? —Nándil parecía escéptica. 

			—Se especula que, tras la muerte de Maebios, la corona fue usada por la primera sacerdotisa. 

			—¡No puede ser! 

			—La leyenda afirma que, con la corona en sus manos, ella entró en contacto con Ainos el Cálido, obtuvo sus poderes pirománticos y empezó a divulgar su mensaje. Pero no mucho después, sus propios acólitos la mataron y uno de ellos desapareció con la corona. La buscaron, pero como jamás volvió a saberse nada, se la dio por perdida y muchos no llegaron siquiera a creer en su existencia. Por eso en la actualidad es una historia apenas conocida, aunque los sacerdotes, como tienen su origen en ella, están seguros de que es cierta. 

			—Arúnhir, tu amante, es un sacerdote. ¿Fue él quien te la contó? 

			—Sí. 

			—A veces, incluso los sacerdotes pueden estar equivocados. Esta solo es una leyenda más alrededor de la figura de Maebios. Con lo racional que siempre has sido, ¿por qué confías tan ciegamente en su veracidad? 

			—Porque, de entre todas las teorías que existen, esta es precisamente la que tiene más sentido. ¿No te das cuenta? Es mucho más probable que el Dios Sol ayudara directamente a Maebios que no que fuera un híbrido único e irrepetible o que nuestros ancestros derrotaran a las bestias, a pesar de ser todavía una civilización en desarrollo. 

			—Entiendo lo que quieres decir…, pero de todos modos no veo qué relación tiene todo esto con los rumores que circulan sobre mi clan. 

			Como única respuesta, Elathia extendió la mano y mostró un objeto esférico de color ambarino. Nándil lo tomó y lo observó con curiosidad. 

			—¿Es un sello revocador? —quiso saber. Se percató de que había una aguja negra fija en el corazón del orbe—. ¿Qué es? ¿Señala hacia algún lugar concreto? —Lo agitó ligeramente y la aguja se desplazó sin control por el interior de la esfera—. Se mueve hacia todas las direcciones. ¿Está rota? 

			—No. Si no funciona es porque todavía no está terminada. 

			—¿Qué es lo que le falta? 

			—Tu magia, imbuyendo en ella el poder piromántico de Arúnhir. 

			—¿Qué? —El semblante de Nándil mostraba completa confusión. 

			—Los revocadores eran el único clan capaz de imbuir sus poderes a los artefactos solares, pero tanto ellos como sus secretos perecieron durante la Noche de las Represalias. Los demás clanes llevamos ciclos enteros intentando sin éxito descubrir un método mediante el que traspasar poder a los objetos solares… y hace apenas unos días empezó a correr el rumor de que los hechiceros al fin lo lograsteis. ¡Mejor aún! No solo habéis descubierto cómo imbuirlos de vuestro poder, sino que incluso podéis imbuir en ellos el don de alguien que no sea de vuestro propio clan. De ser cierto, se trataría del mayor descubrimiento de la historia de Gáeraid desde la forja de las armas solares. 

			—Lo sería, si fuera cierto —admitió Nándil con cautela. 

			—No te preocupes, no me reveles todavía tus secretos. Deja que primero yo te cuente los míos. —Elathia hizo una pausa para desviar la atención hacia los espectadores de larga cabellera que había más abajo, en las primeras filas de la gradería—. En los últimos meses, a menudo he pensado en la corona del Dios Sol. No dejo de dar vueltas a lo mucho que los rebeldes me han arrebatado… y al irrefrenable deseo que tengo de hacerles pagar por ello. Pero son inteligentes y escurridizos, a estas alturas es evidente que tienen espías entre nosotros, porque siempre se adelantan a nuestros planes e iniciativas. Sin embargo, si la corona estuviera en nuestras manos…, oh, amiga mía, todo sería muy distinto. Tendríamos tanto poder que nuestra mera amenaza bastaría para que todos los rebeldes se rindieran. 

			—Sin duda podríamos hacerlo, si tuviéramos el poder del Dios Sol. —Nándil asintió—. Pero tú misma has dicho que la corona se perdió, nadie sabe dónde está. 

			—Tienes razón. Desde luego, sería imposible encontrar algo que nadie recuerda. Por eso no debemos intentar localizar la corona, sino el poder que alberga en su interior. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—En la corona fue depositado el poder del mismísimo Ainos el Cálido, el Dios Sol en persona —le recordó Elathia—. ¿No conoces a nadie que posea una porción de ese mismo poder? 

			—¿Una porción del poder del Dios Sol? —Nándil abrió los ojos de par en par—. Claro…, los sacerdotes. 

			—Exacto: el poder piromántico de los sacerdotes no es sino un diminuto fragmento del poder del Dios Sol. —La voz de Elathia se iba animando a medida que hablaba—. Por tanto, se me ocurrió que, si conseguía fabricar un instrumento que pudiera detectar ese mismo poder, podría localizar la corona. 

			—Ya veo… —musitó Nándil con perplejidad. 

			Elathia señaló la esfera ambarina que su amiga todavía sostenía. 

			—Este fue el resultado. Es un detector, diseñado para que nos indique en qué dirección se encuentra un poder similar al mismo del que ha sido imbuido. Pero, claro, siempre se trató de una idea fútil, porque no tenía los medios necesarios para imbuir el poder de un sacerdote en el detector…, hasta que oí que habíais desarrollado el nuevo hechizo. Y ahí es donde entras tú, Nándil. Lo que necesito es que tomes una parte del poder de Arúnhir y lo uses para imbuir el detector…, si es que de verdad puedes obrar un hechizo semejante. 

			Los ojos de Elathia brillaron con fervor, expectantes ante la respuesta de su amiga. Esta vaciló, incapaz aún de sincerarse. 

			—Comprendo lo que dices —empezó—. Pero ¿por qué estás tan segura de que el detector señalará concretamente la corona del Dios Sol? Si estuviera imbuido de poder piromántico, ¿no podría señalar a cualquier persona, objeto o lugar que tuviera ese mismo poder? 

			—Sí, y por esa razón solo funcionará si la usa alguien de mi clan. En teoría, la aguja se moverá hacia cualquier dirección donde haya un sacerdote, pero yo puedo ejecutar un milagro que la obligue a colocarse paralela a la dirección donde se encuentra la mayor concentración existente de poder similar al de un sacerdote; es decir, la corona del Dios Sol. 

			—Vaya…, lo tienes todo pensado. 

			—Es comprensible que albergues dudas. —Elathia respiró hondo y posó una mano sobre el brazo de su compañera—. Pero piénsalo de esta forma: si la corona existe, ¿no valdría la pena hacer todo lo posible por conseguirla con tal de derrotar a los rebeldes? 

			Los labios de Nándil temblaron ligeramente. 

			—Si te ayudo —susurró, tratando de controlar la voz—, ¿me prometes que te ocuparás personalmente de detener la rebelión? 

			—Puedo hacer más que eso. —Elathia sonrió—. ¿O es que acaso crees que emprendería semejante viaje sin ti? Ven conmigo y ayúdame a someter de nuevo a los rebeldes. 

			Nándil asintió con decisión. 

			—El rumor es cierto —confesó al fin—. Hemos aprendido a imbuir el don de cualquier rodno en objetos solares. —Hablaba en voz baja y sus ojos miraban a su amiga sin parpadear, suplicando discreción—. Pero no se lo cuentes a nadie, porque si lo haces los hechiceros podrían condenarme por traición. 

			—Nadie podrá acusarte de ello cuando se descubra que el rumor es cierto —la tranquilizó Elathia—. Y seguro que no tardará en saberse, aunque tanto tú como yo nos mantengamos en silencio. 

			—¿Por qué? 

			—Ya te lo he dicho antes: se trata de un descubrimiento sumamente importante para nuestra civilización. Sin duda, el resto de los clanes presionarán al tuyo hasta que contéis la verdad. Y eso no nos conviene, porque cualquiera puede llegar a la misma conclusión que yo e intentar fabricar un detector similar al mío. Solo es cuestión de tiempo que otros sigan nuestros pasos y partan para encontrar la corona del Dios Sol. 

			—Tienes razón —dijo Nándil—. Si de verdad existe, será un objeto que todos los rodnos querrán tener. 

			—Por supuesto. Y por eso, después de usar la corona, deberías ponerla a salvo. Podrías entregarla a las matriarcas, confío en que su integridad no se verá corrompida, ni siquiera ante el poder del Dios Sol. 

			—¿Por qué hablas como si no fueras a estar conmigo? Tú misma podrás entregar la corona a las matriarcas. 

			—Quizá no. —Elathia sonrió con tristeza—. Hay algo que todavía no te he contado. Es posible que el uso de la corona requiera un sacrificio. 

			—¿Un sacrificio? No me gusta cómo suena eso. 

			—¿Qué crees que ocurrió con Maebios cuando derrotó a las bestias? Falleció, amiga mía. La corona alberga un poder ilimitado: deduzco que su uso provocó una sobrecarga letal sobre el cuerpo de nuestro héroe. —Elathia suspiró con resignación—. Yo seré quien use la corona para someter a los rebeldes, pero al hacerlo puede que muera. 

			—¿Qué? —Nándil se quedó atónita—. No, no, no… —Sacudió la cabeza y tomó la mano de su compañera—. ¡No tienes por qué hacer esto! 

			—Con un poco de suerte, quizá sobreviva —continuó Elathia en un tono más esperanzador—. Solo conocemos a otro usuario de la corona: la primera sacerdotisa. Ella no sufrió nin­guna sobrecarga de poder, sino que vivió durante años hasta ser asesinada por sus propios acólitos. Tal vez dependa del uso que cada uno dé a la corona; si empleas mucho poder, tu cuerpo se resiente igual que con un lanzamiento final, pero si usas una cantidad de poder más controlada, no hay repercusiones. No lo sabremos hasta que consigamos la corona. 

			—Aun así, el riesgo me parece excesivo. 

			—No insistas. —La mirada de Elathia era firme y su voz completamente serena—. Me encuentro en mi quinto ciclo de vida…, no me quedan muchos años más. Recuerda que nada es eterno, de modo que, si debo sacrificarme, tan solo estaré adelantando lo inevitable. 

			—¿Y qué será de Elerion? —inquirió Nándil—. ¿De veras estás dispuesta a privarlo de su madre? 

			—Todo lo hago pensando en él, si los rebeldes desaparecen, el mundo que heredará será más seguro. Además, seguir pensando en mi hijo como un niño es un error, porque pronto terminará su segundo ciclo de vida y se graduará en la Academia. Está a un paso de convertirse en adulto. 

			Nándil se frotó las sienes con impotencia. 

			—Lo decidiste hace tiempo, veo. 

			—Lamento que no puedas hacer nada para cambiar mi parecer, aunque agradezco que lo hayas intentado. —Elathia sonrió. 

			—¿Y qué hay de Arúnhir? ¿A él también le parece bien que puedas morir al acabar este viaje? 

			—Su motivación va a la par de la mía. Según él, estamos en manos del Dios Sol; no tiene más remedio que aceptar mi sacrificio si no hay otra opción. Además, viajará con nosotras y nos ayudará en todo lo posible. 

			—Bueno, al menos no tendré que realizar el viaje de regreso sola —murmuró la hechicera. 

			—Él no será nuestro único compañero. —Elathia tomó el detector ambarino de las manos de Nándil y lo volteó de forma distraída—. ¿Quién sabe hasta dónde tendremos que ir? Los rebeldes son muy numerosos, pero ellos no constituyen, ni mucho menos, la mayor amenaza que existe en Gáeraid. Las bestias del Dios Sol son mucho más peligrosas. Arúnhir, tú y yo somos poderosos en el choque, pero aun así no podríamos realizar este viaje sin un perceptor. 

			—¿Tienes a alguien en mente? —Nándil apoyó la barbilla sobre su mano en gesto pensativo. 

			—Ilvain. 

			—¿Crees que es de confianza? 

			—No ha perdido a nadie durante la rebelión, pero buscará la corona con tanta vehemencia como nosotras. ¿Habéis trabajado juntas en alguna ocasión? 

			—No he tenido la oportunidad. 

			—Yo sí, cuando limpiamos Rodna de los rebeldes. —Ela­thia contempló el detector una última vez y luego lo guardó entre los pliegues de su abrigo—. Sus habilidades no serán de mucha ayuda en un enfrentamiento, pero es fiel, conoce bien sus poderes y es capaz de explotarlos a la perfección. 

			—No necesitaremos más. 

			—Nuestro mayor problema será el consumo de nutrientes. —En la voz de Elathia surgió una leve nota de preocupación—. Si la corona se encuentra muy lejos, es posible que los alimentos que carguemos no nos abastezcan para todo el viaje. 

			Nándil bufó con inquietud. 

			—¿Y qué haremos entonces? ¿Cómo esperas que sobrevivamos a un viaje por Gáeraid si no podemos activar nuestros poderes? 

			—Tendremos que reservarlos —respondió su amiga con serenidad—. Viajaremos empleando la menor cantidad posible de poder, usándolo solo cuando sea completamente indispensable. 

			—No me gusta —masculló Nándil. 

			—Tampoco a mí, pero es nuestra única opción. Puede que nos veamos obligadas a cazar nosotras mismas. 

			—Qué remedio… 

			—Consigue tantos alimentos como puedas cargar y prepárate para el viaje. Partiremos dentro de dos días. 

			—¿Y cómo activaremos el detector? —quiso saber Nándil—. Ahora mismo no es más que un recipiente vacío. ¿Cuán­do quieres que me reúna con Arúnhir para imbuirlo de su poder? 

			—No me atrevo a hacerlo dentro de los muros de Rodna —declaró Elathia—. Aunque conozcas el hechizo, todavía no lo has empleado nunca, ¿verdad? No sabemos lo que ocurrirá; quizá haya una explosión de poder, podríamos herir a alguien o ser descubiertos con facilidad. Además, ¿dónde podríamos hacerlo? Los distritos son privados para cada clan, los demás espacios son de dominio público y recuerda que hay espías de los rebeldes en la ciudad. No…, es mejor que ejecutes el hechizo cuando estemos solos, en la llanura descubierta, lejos de Rodna. 

			—De acuerdo. 

			—De hecho, con tal de que nadie nos vea juntas tendremos que salir de la ciudad por separado y encontrarnos en el exterior. 

			—¿Dónde? 

			—En el Páramo, camino al norte, donde la vista ya no alcance a vernos desde Rodna, ni siquiera para un perceptor. Ilvain partirá la primera, al anochecer, y nos estará esperando en el lugar propicio. Para no levantar sospechas, tendrás que salir por la puerta este con la primera luz del amanecer y luego desviarte hacia el norte. 

			Nándil asintió y volvió la vista una última vez hacia la arena del anfiteatro, donde ambos guerreros seguían luchando con denuedo.  
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			Dos días después de reunirse con Nándil, Elathia se preparó para partir y despedirse de Elerion en los aposentos de ambos, situados dentro de la majestuosa construcción conocida como el distrito de los divinos. Los fardos del viaje descansaban en manos de Cángloth, su siervo, quien esperaba junto a la puerta de salida, desde donde contemplaba en silencio cómo ella estrechaba a su joven hijo entre los brazos. 

			—No hables con nadie de mi partida, ¿de acuerdo? Mantenlo en secreto tanto como puedas y confía solo en Cángloth. 

			—Sí, madre. 

			Elerion no lloraba, aunque su tristeza era palpable. Cuando se separaron, Elathia le observó con detenimiento: el muchacho tenía sus mismos ojos azules y, a pesar de que todavía no había completado su segundo ciclo, era tan alto como ella. La ausencia de gorro dejaba al descubierto su cabeza, pelada como un huevo. 

			—Te echaré de menos —musitó él con un hilo de voz. 

			—No tienes por qué. Cada día, cuando te levantes y mires al sol, piensa que yo estaré haciendo lo mismo. Así será como si estuviéramos juntos. 

			—¿Y si no vuelves? —preguntó el joven con desesperación. 

			Elathia le acarició la mejilla con ternura. 

			—Te amo más que a nada en este mundo, hijo mío —respondió con serenidad—. Es un amor tan grande que, incluso si no vuelvo, seguirá existiendo. No lo olvides nunca. 

			El chico asintió con aflicción y Elathia le dio un beso en la frente. Luego caminó hasta la puerta y cogió los dos sacos que Cángloth le entregó. 

			—Cuida de él. 

			—Hasta mi muerte —asintió el inferior. 

			Ella se giró hacia Elerion una última vez. 

			—Recuerda: nada es eterno. 

			—Nada es eterno —repitió su hijo con un leve temblor. 

			Elathia forzó una sonrisa y salió. Evitó volverse para ver cómo Cángloth cerraba la puerta y continuó andando con la vista al frente en todo momento. 

			No se encontraba en la calle, sino en un pasillo de piedra con aspilleras en el lado siniestro que daban paso a los estrechos rayos de sol, todavía muy tenues, que iluminaban el interior; el lado derecho, por el contrario, contenía puertas que conducían a los aposentos de otros miembros de su clan. El pasillo terminaba en una escalera de caracol de su misma anchura que también poseía estrechas aberturas, a través de las cuales se vislumbraba la plaza principal del distrito. Elathia bajó dos niveles de peldaños hasta alcanzar la parte inferior, donde las escaleras desembocaban en un amplio salón comunal que en otros tiempos había estado repleto de hombres y mujeres que comían, bebían y cantaban juntos. Ahora, cuando muchos habían muerto a manos de los rebeldes, otros tantos trataban de darles caza y los pocos que descansaban en la ciudad no tenían ya nada que celebrar, se hallaba vacío. 

			El salón daba paso a un ancho recibidor, que a su vez conducía al exterior. El frío aire del amanecer llenó a Elathia de vitalidad, animándola a abandonar la protección de la ciudad y emprender su viaje por las tierras salvajes de Gáeraid. La plaza estaba desierta y ella, avanzando a largas zancadas, la cruzó en pocos segundos. La sombra de una muralla circular cubría el pavimento, dado que el distrito de los divinos era en realidad una ciudadela construida para protegerse de ataques provenientes del interior de la propia urbe. La diferencia entre el tamaño y el color de las piedras dejaba en evidencia que la construcción de la muralla era muy posterior a la de los edificios, puesto que, a pesar de las rencillas siempre presentes entre los distintos clanes, no había sido hasta después de la Noche de las Represalias cuando habían comprendido lo desprotegidos que se encontraban ante los ataques internos. 

			Una guardia vigilaba el portón de acceso al distrito de los divinos. Normalmente habría estado formada por un grupo de inferiores, dirigido por un miembro del clan; pero la rebelión había incrementado las sospechas que recaían sobre todos los inferiores, a quienes en esos momentos no se les confiaba ninguna responsabilidad, ni siquiera a los que nunca se habían sublevado. Debido a ello, aquel día la guardia estaba compuesta por dos divinos, compañeros que dejaron paso a Elathia sin ningún comentario más allá de un simple saludo. 

			Las calles de Rodna eran estrechas y laberínticas, si bien los edificios que las contornaban no eran muy altos, lo que paliaba la sensación de claustrofobia. Hasta el último rincón de la ciudad había sido originalmente empedrado, aunque el tiempo y los enfrentamientos habían resquebrajado las losas aquí y allá; en especial destacaban los aterrizajes que llevaban a cabo los miembros del clan de los fuertes al impactar contra el suelo después de un gran salto, donde se habían roto piedras y, en algunos casos, incluso se habían abierto pequeños cráteres. Antaño los inferiores se habían dedicado a recomponer cada muesca rota en el pavimento, pero en la actualidad quedaban tan pocos leales que ya ninguno se dedicaba a ello; de hecho, en las calles del distrito de los fuertes, los impactos eran tan numerosos que las losas se habían convertido en puro polvo, y sus habitantes ya no pisaban sino arena dentro de los muros de su ciudadela. 

			Si uno levantara la vista al cielo matutino, lo primero que contemplaría, antes que las nubes o el sol, sería el colosal esqueleto que coronaba toda Rodna. No cabía duda de que aquello era, más que cualquier monumento o construcción, el rasgo más destacado de la ciudad; la calle principal seguía la línea de la titánica columna vertebral de una punta a otra, hasta el monstruoso cráneo caído, entre cuyos colmillos rotos se abría una de las entradas de la urbe. 

			Hacia allí se dirigió Elathia sin dilación. Los pocos rodnos que transitaban las calles tan temprano la saludaban al pasar, todos con la cabeza cubierta y algunos seguidos por siervos de larga cabellera. Ella no detuvo su caminata por nada ni nadie hasta llegar al portón septentrional de la ciudad, allí donde el enorme cráneo había sido perforado en la nuca para que los humanos circularan a través de él. 

			La plaza del Behemot, como era conocida, estaba casi desierta. Dos inferiores se hallaban barriendo el suelo bajo la atenta mirada de un rodno, mientras que otro estaba sentado en el suelo, tal vez descansando, en medio de una sombra todavía tan oscura que apenas se distinguía el contorno de su silueta. Elathia fue directa al Portón de los Colmillos, donde una miembro de los pétreos, otra de los vitales y uno de los perceptores custodiaban el acceso a la ciudad. La divina los saludó y, como no iba acompañada por ningún inferior, no tuvo que pasar revisión ni fue objeto de ninguna pregunta. 

			La ciudad de Rodna había sido construida sobre una colina artificial, levantada siglos atrás gracias al uso combinado de los poderes de los distintos clanes. Como una media luna, la mitad nororiental se encontraba rodeada por una inmensa llanura, tan vasta que los ojos no alcanzaban a divisar su final, una extensión también allanada por los rodnos a golpe de puño y hechizo, con la intención de que si algún ejército, ya fuera humano o bestial, se acercaba con ánimo bélico, pudieran avistarlo y prepararse a tiempo. Por otro lado, la mitad suroccidental de la ciudad descendía hasta un enorme puerto que daba pie al profundo mar, desde donde se construían grandes navíos destinados a la pesca no de animales marinos cualesquiera, sino de los enormes y temidos leviatanes. 

			Elathia entornó los ojos ante el sol oriental que se alzaba frente a ella mientras se alejaba cada vez más de Rodna. El descenso de la colina era muy pronunciado, de modo que tuvo que andar manteniendo el equilibrio, con el cuerpo inclinado hacia atrás. Una vez abajo, sus pasos recuperaron el rápido ritmo con el que había cruzado la ciudad mientras seguía un camino de tierra apenas acotado en aquella enorme explanada donde no había árboles, montañas ni valles, puesto que no era más que una llanura gris y monótona. 

			Su gorro de pelo de ninfa lanzaba destellos plateados bajo la luz solar; su vestimenta consistía en un brocado corto, una piel de quimera que le abrigaba el torso, un cinturón que le sujetaba una falda de cuero, un fajín carmesí, brazales cubiertos con escamas de dragón y sandalias ornamentadas con los pequeños colmillos de una gorgona. No iba armada, mas no lo necesitaba, puesto que no existía en el mundo criatura voladora, terrestre o acuática que fuera totalmente inmune a sus poderes. Cargaba con dos sacos que llevaba atados a la espalda por medio de un tahalí; el primero contenía lo indispensable para poder acampar a la intemperie, mientras que el segundo era su morral más preciado, porque estaba hecho con piel de basilisco y albergaba en su interior tanta carne de fénix como había podido cargar. 

			Caminó durante tres horas antes de encontrar a sus compañeros. El sol se alzaba alto en el cielo, aunque nadie podía verlo, porque lo cubría una malla de nubes que envolvían el horizonte. El Páramo estaba desierto, poblado por una vegetación gris y seca, desagradable tanto al tacto como a la vista, que daba al paraje un aspecto yermo y desolado. 

			Una gran losa blanquecina, que por algún azar del destino había sobrevivido al paso del tiempo y a los poderes rodnos, se hallaba ladeada a la vera del camino. Era allí donde Ilvain había escogido esperar al grupo; la perceptora estaba sentada sobre la gran piedra, observando la llegada de Elathia sin inmutarse. Era la única que no llevaba gorro, pues se cubría la cabeza con una capucha; tampoco vestía con pieles ni se adornaba con restos de criatura alguna, sino que estaba envuelta en ropajes de telas verdes, marrones y grises. Además, destacaba por ser la única que iba armada: un arco y una aljaba negra colgaban de su cadera. 

			Sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la losa, se encontraba Nándil. Su indumentaria era parecida a la de Ela­thia, aunque en lugar de piel de quimera ella se abrigaba con pellejo descamado de leviatán, a juego con su gorro. No portaba brazales, solo una fina pulsera en cada muñeca y tres anillos en cada mano; eran instrumentos solares y cumplían una función tanto estética como intrínseca, pues la ayudaban a canalizar su don, que de otra forma se volvía incontrolable. Los rodnos tenían por costumbre medir el tiempo con ciclos de ocho años, y mientras que sus compañeros se hallaban todos en su cuarto o quinto ciclo de vida, Nándil todavía estaba a medio camino del tercero, lo que la convertía en la más joven del grupo. 

			Por último, el fornido Arúnhir se erguía de pie cerca de ella, con ambas manos apoyadas en la cintura y una cálida son­risa dibujada en el rostro. Vestía una túnica carmesí con motivos que simulaban el fuego, signo de su sacerdocio; su gorro y su capa estaban hechos con piel descamada de dragón, y en la espalda llevaba cosido un enorme sol amarillo, el emblema de Ainos el Cálido. Aun así, lo que más destacaba de su figura eran sus iris, completamente rojos. 

			—Por fin apareces —la provocó el sacerdote con voz socarrona—. Empezaba a pensar que tendríamos que partir sin ti. 

			—Buena suerte en tu aventura, si pretendes llevarla a cabo sin tu guía —replicó Elathia deteniéndose ante ellos. Miró a Ilvain—. Has escogido un lugar alejado, no cabe duda. 

			—¿Acaso no era imperativo que nadie viera cómo nos reu­níamos? —La perceptora señaló hacia el sur—. Compruébalo tú misma. 

			Elathia se volvió. En efecto, Rodna no era sino una pequeña mota en el horizonte que se discernía por elevarse al fondo del Páramo y por ser el único lugar en el que incidía el sol con total claridad. 

			—Ni siquiera con mi poder activo podría ver nada más que los contornos de la muralla —continuó Ilvain—. A nosotros cuatro, perdidos aquí en medio de la tierra gris, nadie podrá distinguirnos. 

			—¿Habéis seguido mis indicaciones al salir de la ciudad? —quiso saber Elathia. 

			—Lo he hecho de noche cerrada —asintió Ilvain. 

			—Yo he sobrevolado las murallas antes del alba —afirmó Arúnhir—. Nadie me ha visto. 

			—Yo he partido con el amanecer desde la puerta este —declaró Nándil. 

			—Y yo he salido un poco más tarde por la puerta norte. —Elathia sonrió—. Bien hecho, entonces. 

			—Ha llegado la hora de la verdad. —Arúnhir dio un paso al frente—. La hora de descubrir si tu detector funciona. 

			Elathia sacó de entre los pliegues de su abrigo el orbe ambarino e hizo un ademán hacia Nándil. 

			—Déjalo en el suelo —pidió su amiga, muy seria. Elathia obedeció—. Retrocede un poco, por precaución. También tú, Ilvain. Arúnhir, necesitaré que invoques tu poder. No es necesario que sea en gran cantidad, una pequeña llama debería bastar. Cuando conjure el hechizo, posiblemente sentirás atracción hacia el detector, como si te absorbiera…, no será una sensación agradable, pero tendrás que soportarlo sin permitir que tu llama se apague. 

			—Entendido —dijo el sacerdote sin vacilar. 

			—Bien. ¿Estáis preparados? —Nándil paseó la mirada entre sus compañeros y luego inhaló una profunda bocanada de aire—. Adelante. 

			Arúnhir levantó una mano a media altura, con la palma abierta mirando hacia el cielo nublado, cuando, de pronto, sus ojos rojos se iluminaron con un destello dorado. 

			—¡Llamarada tenaz! 

			Una lengua de fuego brotó de la nada sobre su palma y se quedó allí flotando sin llegar a ser sostenida, como si fuera ingrávida, chisporroteando y lamiendo el aire sin perder potencia o intensidad. 

			Nándil no tardó en actuar. Con la frente surcada por arrugas de concentración, extendió las manos hacia la llama de Arúnhir, cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, un brillo estelar emanó de ellos. 

			—Infusión parcial —entonó. 

			Un halo neblinoso surgió de sus dedos anillados y serpenteó hasta el sacerdote para de pronto agarrarse con firmeza al fuego que él había invocado. Entonces la hechicera hizo un gesto brusco y bajó las manos en dirección al detector de Elathia, que reposaba en el suelo; tras un estallido, el halo se convirtió en un intenso remolino que hizo volar las llamas de la palma de Arúnhir a la esfera ambarina. El sacerdote cerró los ojos y gritó, mientras las puntas de su túnica ondeaban hacia el centro del torbellino; pero logró controlar el fuego para que persistiera en su mano, de modo que el detector lo siguió absorbiendo, hasta que por último retumbó un potente chasquido y el remolino desapareció sin dejar rastro. 

			Nándil y Arúnhir cayeron de rodillas al suelo; tanto las llamas como el brillo en sus ojos habían desaparecido. 

			—¿Estáis bien? —Elathia se precipitó sobre su amiga. 

			—Solo necesito recuperar el aliento —murmuró Nándil. 

			—¿Qué hay… del detector? —Arúnhir llevó la mirada hacia delante, con el rostro repleto de sudor. 

			Ilvain caminó y se agachó para recoger con cuidado el objeto esférico. Su color ambarino se había vuelto más vivo e intenso, hasta adquirir un tono casi rojo. 

			—La aguja ya no rota —reveló en voz baja—. Ahora te señala directamente. Quizá porque tu poder es el que hay almacenado en su interior. 

			—No, es porque Arúnhir es el sacerdote que está más cerca del detector. —Elathia se alzó con decisión. Ilvain le entregó el artefacto, que ella sostuvo inmóvil en la mano—. La única forma de que señale a la mayor fuente de poder piromántico, en lugar de a la más cercana, es obrando un milagro. 

			Los demás se mantuvieron en silencio mientras los iris de los ojos de la divina fulguraban. Tras unos instantes que se hicieron eternos, la aguja negra empezó a desplazarse lentamente hasta quedar fija en dirección nororiental. 

			—Funciona —declaró Elathia con un hilo de voz. Estaba tan emocionada como incrédula. 

			—Nunca dudamos de ti. —Arúnhir sonrió. 

			—No tenemos tiempo que perder —sentenció Elathia con firmeza—. La corona del Dios Sol nos espera. 

			Acto seguido se puso a la cabeza del grupo e inició la marcha saliendo del camino para seguir la aguja del detector hacia el nordeste. Los otros tres se colgaron los fardos que habían llevado para el viaje y la siguieron sin dilación. 

			La monotonía del paisaje no sufrió ningún cambio a lo largo de aquella primera jornada. Pasado el mediodía encontraron un riachuelo cuyos márgenes se habían reblandecido con la humedad, de modo que decidieron remontar la corriente para que sus pies descansaran del terreno duro y seco que se extendía homogéneamente por todo el Páramo. 

			No se deshicieron en ningún momento de las nubes grises que cubrían el firmamento, pero, incluso sin ver la posición del sol, Ilvain era capaz de saber cuánto faltaba para el anochecer. Siguiendo sus indicaciones, Elathia ordenó acampar cerca de la orilla del río antes de que las últimas luces se desvanecieran, justo cuando distinguieron una masa verde en el horizonte oriental. 

			—Nos acercamos a las tierras salvajes —constató Arúnhir. 

			—Ya era hora —opinó Nándil—. Estoy harta de caminar por el Páramo. 

			—Quizá lo eches de menos antes de que termine nuestro viaje —replicó Arúnhir—. Junto a los bosques y las montañas estarán también las bestias del Dios Sol. 

			—No supondrán ningún peligro que no hayamos superado en el pasado —comentó Elathia con serenidad—. Ahora cenad y procurad descansar. Este ha sido solo el primer día; no sabemos cuántos pasarán antes de que podamos regresar. —Hizo una pausa para bajar la voz hasta convertirla en un murmullo inaudible—. Si es que regresamos todos juntos. 

			Nándil dejó en el suelo sus fardos con un leve gemido de cansancio. Acto seguido, extendió las manos y concentró su poder: 

			—Manipulación distante. 

			Sus palabras sonaron al mismo tiempo que sus iris se iluminaban y al momento el mayor de sus fardos se abrió y todo cuanto había en su interior echó a volar, como marionetas atadas mediante hilos invisibles a los dedos anillados de la hechicera. En cuestión de segundos irguió un pequeño pabellón cónico en el suelo, de cuerdas perfectamente tensadas. 

			—Recuerda que debemos ser conservadoras con nuestros poderes, Nándil. —La voz de Elathia se alzó detrás de ella—. Ignoramos lo que nos aguarda el porvenir. 

			—Vaya…, lo había olvidado. —La hechicera suspiró con agotamiento y se frotó uno de sus hombros—. Lo siento. 

			—Tranquila. Simplemente, ten cuidado. 

			—¿No necesitarás calentar tus alimentos, Nándil? —intervino Arúnhir. 

			—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas? 

			El sacerdote no respondió, sino que se volvió hacia Ela­thia. 

			—¿Cómo lo hará, si no uso mis poderes? —Pisoteó el duro terreno que se extendía bajo ellos—. En esta tierra baldía no crece nada que podamos usar como combustible. 

			Elathia comprendió que su compañero tenía razón. 

			—Hazlo —concedió. 

			Arúnhir sonrió. Se separó unos pasos y tendió las manos hacia el suelo. 

			—Hijo del Sol. 

			Al momento, una esfera de fuego no más grande que su palma abierta se formó en el aire y se quedó flotando a la altura de sus rodillas como un sol en miniatura. 

			Nándil se agachó para coger una pequeña cazuela, la llenó con un puñado de huesos de grifo y hierbas, la colmó de agua del río y se dirigió a las llamas. Juzgó que si sostenía el puchero, se quemaría las manos, así que el uso de sus poderes era en tal caso inevitable; murmuró el mismo conjuro de manipulación e hizo que la cazuela permaneciera levitando justo encima del fuego. El agua no tardó en hervir y, cuando estuvo lista, la hechicera la hizo volar hasta su pabellón, donde esperó a que el caldo se enfriara un poco antes de beberlo y, posteriormente, comerse el tuétano de los huesos. 

			Ilvain fue la única que tendió una gruesa tela en el suelo y se dispuso a pernoctar a la intemperie. Tomó una de sus flechas, cuya punta estaba fabricada con el mismo material ambarino que el detector, y la usó para espetar un delgado filete de ninfa que llevaba sellado en su morral de piel de basilisco. Lo calentó un minuto, luego regresó a su lecho improvisado, comió el filete y sin decir palabra se tumbó. 

			Elathia y Arúnhir levantaron su propio pabellón, más grande que el de Nándil, de la forma tradicional: tensando la lona y atando las cuerdas con sus propias manos. Cuando terminaron, el sacerdote desenvolvió un lujoso queso de quimera que acompañó con vino. Mientras tanto su compañera bebía cenizas de fénix disueltas en agua. 

			—¿Rico? —preguntó Arúnhir cuando ella terminó. 

			—Asqueroso —admitió Elathia con una mueca. 

			—Por eso no hay ningún clan que supere a los sacerdotes, ni siquiera el tuyo, porque nuestros poderes no solo son los mejores, sino que además nuestro alimento es el más sabroso. 

			—No puedes afirmarlo con seguridad si nunca pruebas los del resto de los clanes. 

			—¿Para qué, si a mí no me otorgan ninguna habilidad? —se burló el sacerdote—. Si de un clan buscas entendimiento, ten en cuenta su alimento: cada uno de los clanes es un retrato de las bestias que nutren sus poderes. Mira las quimeras… Son grandes, terroríficas y poderosas. En cambio, los fénix son pequeños y escuálidos, míseros pájaros, todo huesos y plumas. 

			—Vigila lo que dices. —Elathia le lanzó una mirada asesina—. Si no cuidas tu lengua, a lo mejor esta noche acabas durmiendo al raso. 

			—Ah, ¿sí? —Arúnhir se mostró interesado—. ¿Me enviarás con Ilvain, entonces? Tal vez ella encuentre más placer que tú en mi lengua. 

			Los iris azules de Elathia se volvieron dorados como el sol en el mismo momento en que el sacerdote alzaba su pellejo para beber un trago de vino. Nada más llevárselo a los labios sufrió una arcada y se vio obligado a escupir. 

			—Vaya, ¿se te ha agriado el vino? —preguntó Elathia con fingida sorpresa, sus ojos de nuevo apagados—. Es una lástima, porque no podrás reponerlo hasta que termine nuestro viaje y regresemos a Rodna. Lo siento mucho, porque sé que te encanta. Quizá si partes ahora mismo de vuelta a la ciudad puedas rellenar el odre y volver antes de que amanezca. En ese caso tendrás que pasar la noche yendo de un lado para otro, pero, claro, eso no será problema para un poderoso sacerdote como tú, ¿verdad? 

			Arúnhir volvió a escupir y se enjugó los labios con el dorso de la mano. 

			—Es cierto, el vino me encanta —confesó con una sonrisa—. Pero hay algo que todavía me gusta más. 

			—¿El qué? ¿Mostrar desdén? 

			—No. Me refiero a ti. 

			—Demasiado tarde, sacerdote. Busca a Ilvain, si tanto la anhelas. 

			—Sabes que mi único anhelo es estar a tu lado. 

			La sonrisa de Arúnhir era incluso más cálida que los poderes pirománticos que le otorgaba su sacerdocio. Como tantas otras veces, Elathia contempló aquellos ojos rojos que bebían de los suyos con la misma intensidad que un hombre deshidratado lo haría de un lago recién hallado, y un escalofrío recorrió su cuerpo sabiendo que también ella se desvivía por verle cuando no estaban juntos. 

			Arúnhir se movió hacia ella, extendió un brazo y le acarició la mejilla con una mano que desprendía el mismo ardor que el sol. La sangre del sacerdote hervía, Elathia era consciente de ello, podía notar los rápidos latidos de su corazón a través del contacto con las yemas de sus dedos. La caricia de su amante fue larga: recorrió el contorno de su rostro con suavidad hasta la barbilla, donde se demoró un instante antes de separarse. 

			Elathia comprendió en ese momento que su corazón también se había acelerado. Sus ojos seguían mirándose fijamente: como el mar los de ella; como lava los de él. Arúnhir se acercó un poco más, arrimó el rostro hasta que su respiración quedó al alcance de su oído, la besó primero en el cuello y luego subió hasta el lóbulo de su oreja; ella cerró los ojos y desabrochó con ansiedad la fíbula que sujetaba la capa del sacerdote por el hombro. 

			Arúnhir se giró y sus miradas se cruzaron durante un instante antes de que sus labios se encontraran y se besaran con vehemencia desatada. 

			—Sabes a vino rancio —dijo Elathia cuando se separaron. 

			Arúnhir se echó a reír. Ella tendió la capa en el suelo, le obligó a tumbarse y se puso sobre él. La piel que la cubría la echaron a un lado, así como su fajín, su falda y su brocado, pero no sus brazales, que todavía arañaron a su amante en el muslo cuando le quitó su hábito carmesí. Por último, se deshi­cieron de los gorros dejando al descubierto dos cabezas completamente peladas. 

			Estaban desnudos, pero no tenían frío, porque el cuerpo de Arúnhir era como una pira en llamas: desprendía tanto calor que incluso hacía sudar a Elathia, aunque a ninguno de los dos les importaba. La ansiedad que sentían los hizo amarse con una pasión desenfrenada que los dejó agotados pero satisfechos, y cuando terminaron se tumbaron uno al lado del otro, cubiertos por las pieles. 

			—¿Crees que Ilvain nos ha oído? —dijo entonces Arúnhir. 

			—Espero que no. —Elathia no pudo impedir que una risita tonta brotara de su pecho. 

			El sacerdote volvió a sonreír. Hizo un gesto desganado y apagó la esfera de llamas que ardía lentamente en el exterior para luego acomodarse y conciliar el sueño. Elathia dedicó sus pensamientos a su hijo, que en aquellos momentos estaría descansando en el distrito de los divinos, bajo el cuidado de Cángloth. Sabía que quizá jamás volvería a verlo, aunque deseaba con toda su alma que su cuerpo fuera capaz de resistir la sobrecarga de poder que albergaba la corona para cumplir su deseo y poder regresar triunfante a su lado. Con aquellos pensamientos en mente, no tardó en caer rendida por el sueño. 

			La luz diurna iluminaba con intensidad el exterior, pero no aquella cueva antigua y mohosa donde se encontraban. Arúnhir había invocado otro orbe de fuego que levitaba sobre ellos como si fuera un pequeño sol y alumbraba la negra cavidad, aunque habría sido mejor mantenerla en la oscuridad, porque la visión era horrible: los cadáveres de Nándil e Ilvain yacían en el suelo, tan abrasados que eran casi irreconocibles. 

			La propia Elathia estaba herida de muerte, con quemaduras por todo el cuerpo. Miraba con ojos acuosos la fornida figura de Arúnhir, en cuyo rostro se dibujaba una sonrisa, aunque no se trataba de su cálida mueca habitual, sino de una sonrisa demoniaca. Aquellas manos rojas sostenían una corona tan dorada como el oro, ornamentada con una miríada de piedras preciosas de vivos colores que le daban un aspecto de lo más regio. 

			—Por fin… —murmuró el sacerdote, temblando de la emoción. 

			—¿Por qué? —consiguió musitar Elathia. 

			—Por el Dios Sol. 

			Acto seguido, el sacerdote alzó las manos, lanzó a un lado su gorro de piel descamada de dragón y en su lugar se colocó la corona. Al hacerlo, una ola de llamas surgió de su ser y se expandió en todas las direcciones con la misma velocidad que el viento, inundando la cueva entera, incendiando el bosque que había en el exterior, quemando montañas y valles por igual, haciendo arder el mundo hasta Rodna, cuyos habitantes fueron calcinados antes incluso de que supieran lo que había ocurrido. 

			Elathia despertó de un sobresalto. Tenía la boca seca y el corazón le latía a toda velocidad. El sudor cubría su cuerpo. La oscuridad de la noche la rodeaba. Movió la mano hacia un lado y comprobó que Arúnhir seguía allí, tumbado junto a ella. Su pausada respiración seguía siendo audible. La divina suspiró, tratando de serenarse. Buscó su odre a tientas, bebió un sorbo de agua y volvió a estirarse para conciliar el sueño. La noche todavía era joven.  
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			Elathia no compartió con nadie el sueño que había tenido, dado que al día siguiente ni siquiera ella lo recordaba con exactitud. Cuando amaneció se dedicó a recoger sus pertenencias antes de que el grupo levantara el campamento y dejara atrás el riachuelo para reemprender su marcha hacia el nordeste. 

			El cielo mantuvo aquel color plomizo y deprimente, cubierto como estaba por las incontables nubes opacas que ocultaban el sol, pero no así el paisaje que se abría ante ellos, pues con cada paso que daban se acercaban más a los confines del inmenso terreno yermo que era el Páramo. El gris de su contorno se disipó con la vitalidad de los matojos verdosos que cada vez con mayor frecuencia crecían bajo sus pies, e incluso algunos árboles salpicaban el entorno alzándose más y más recios, con ramas más largas y pobladas. La vida animal hizo aparición al mismo tiempo que la vegetal: los zumbidos de los insectos llenaron el silencio que antes había predominado en las tierras yermas y junto a ellos empezaron a advertir las huellas de jabalíes, ciervos y liebres. Antes de alcanzar la mitad de la jornada, la vegetación se había vuelto tan profusa que ya podían considerar que se encontraban fuera de los límites del Páramo; de manera que habían superado la primera etapa, la más sencilla del viaje. Se adentraban ahora en las tierras salvajes de Gáeraid. 

			Elathia avanzaba a la cabeza del grupo, con Ilvain a su lado diestro. La perceptora era de por sí más baja que ella, pero además ahora caminaba medio agachada, observando el suelo y olfateando el aire sin cesar, como si buscara el rastro de una presa; sus ojos habían perdido su habitual color avellana y destellaban con un brillo dorado. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Elathia. 

			—Rodnos muertos en esta misma dirección —respondió Ilvain con gravedad. 

			Elathia se puso en tensión. 

			—¿Bestias del Dios Sol? —quiso saber. 

			La perceptora negó con la cabeza. 

			—Rebeldes. 

			Elathia frunció el ceño y se volvió hacia Arúnhir y Nándil, que caminaban justo detrás de ellas. 

			—Estad atentos —les advirtió. 

			—No es necesario. —Ilvain no se molestó en girarse—. Se fueron hace días. 

			Como se guiaban por el detector, no seguían una senda conocida o marcada, sino que atravesaban la espesura tratando de desplazarse de la forma más recta posible. Pronto comprendieron que aquello los retrasaría inevitablemente, porque su avance sufrió constantes interrupciones en cuanto aumentó la densidad de los árboles y matorrales. Ilvain era capaz de moverse con una fluidez inaudita, sin hacer el menor ruido y sin pisar ramas u hojas, como si ella misma formara parte de la naturaleza que los rodeaba; pero no el resto, que marchaban con mayor lentitud, obligados a clavar la mirada en el suelo para determinar el siguiente paso, dando saltos y rodeos continuados, sufriendo arañazos y golpes cuando las flexibles ramas que ellos mismos apartaban les azotaban en cuanto las pasaban de largo. 

			—Déjame actuar, Elathia —pidió Arúnhir cuando había transcurrido aproximadamente una hora desde que se habían internado en el bosque—. Si no hacemos nada, tan solo seremos un lastre para Ilvain. Déjame invocar las llamas y abrir un camino. 

			La divina no respondió enseguida, sino que siguió avanzando mientras cavilaba en silencio. Al cabo, chasqueó la lengua e irguió la cabeza. 

			—Es cierto que, aunque preferiría reservar nuestros poderes, no podemos seguir así —decidió—. Pero no serás tú quien intervenga. Invocar un túnel de fuego en pleno bosque llamaría demasiado la atención. No…, yo lo haré. 

			Se detuvo en medio de la maleza, serenó la mente, cerró los párpados y cuando volvió a abrirlos sus iris brillaban como dos rayos solares. En aquel momento, Ilvain y ella parecían dos hermanas con los mismos ojos áureos. 

			—Una senda —indicó sin asomo de sorpresa—. Aquí, a nuestra derecha. 

			En efecto, oculto tras un cúmulo de matojos había aparecido como por arte de magia un estrecho camino despejado de vegetación. El grupo saltó los arbustos que les bloqueaban el paso para llegar hasta él. 

			—Bien. —Los ojos de Elathia todavía refulgían—. Mantendré la senda activa para que siga en todo momento la misma ruta que nosotros. 

			La divina echó a andar de nuevo, con sus tres compañeros detrás de ella. De vez en cuando sacaba el detector para comprobar que mantenían el rumbo correcto, mientras el camino recién descubierto continuaba recto como una flecha a sus pies. 

			Las palabras de Ilvain habían dado la impresión de que los cadáveres de los rodnos asesinados debían de estar bastante cerca, de modo que esperaban encontrarse con ellos en cualquier momento. Nada más lejos de la realidad, no obstante, porque las horas transcurrieron sin ninguna novedad; no fue hasta pasada la media tarde cuando la perceptora volvió a hablar. 

			—Nos estamos desviando de los muertos —informó. 

			—No vale la pena perder tiempo con ellos —opinó Arúnhir—. Los muertos muertos están; si nos desviamos tan solo servirá para retrasarnos. 

			Elathia se detuvo. 

			—¿A qué distancia se encuentran? —preguntó a Ilvain. 

			—No más de media hora de camino. 

			—Guíanos, entonces. 

			—Pero… —Arúnhir calló en cuanto la divina se volvió hacia él. 

			—Merece la pena que Ilvain estudie el escenario, si eso puede darle alguna pista sobre los rebeldes. Quiero saber si tienen una guarida cerca de aquí o si este ataque fue una expedición puntual. No deseo que un escuadrón nos asalte durante el viaje. 

			Nadie discutió. Ilvain pasó por delante y lideró el grupo hacia el norte. Elathia mantuvo sus poderes activos, lo que hizo que un poco más allá la senda que seguían cambiara de rumbo convenientemente hacia su nueva dirección. 

			No tardaron en alcanzar el lugar de los hechos. Se trataba de un claro abierto con hechicería en medio del bosque, donde un puñado de rodnos habían instalado un asentamiento; la vegetación de su alrededor estaba seca y el terreno que rodeaba el claro había perdido verdor. 

			—Forjaban armas solares —se percató Nándil con asombro. 

			Los demás asintieron en silencio. El asentamiento, que era una forja, había sido por completo destruido: las casas habían resultado arruinadas, sus habitantes asesinados y su trabajo mancillado. Ya no quedaban restos de fuego o de humo, pero era evidente que todos los edificios habían ardido, mientras que los cadáveres habían sido dejados de cualquier manera, repartidos por doquier, y estaban pudriéndose a la intemperie convertidos en pasto de carroñeros. 

			—Ahí hay alguien enterrado. 

			Ilvain señaló un lugar apartado, donde la tierra había sido claramente removida para cavar unas pocas tumbas. 

			—Dieron sepultura tan solo a los rebeldes caídos —dedujo Nándil con la voz cargada de desdén. 

			—No podemos dejar a los nuestros así —juzgó Elathia. 

			—Puedo convertirlos en cenizas —se ofreció Arúnhir. 

			La divina asintió. 

			—Sé que hablé de reservar tanto poder como fuera posible, pero hazlo de todos modos, por respeto a nuestros camaradas. Procura controlar la piromancia, que no se extienda un incendio por el bosque. —Elathia se volvió hacia Ilvain—. Aprovecha para investigar tanto como puedas. 

			Había en total una veintena de cadáveres rodnos mutilados y asesinados mediante el inconfundible uso de los filos solares. Zorros y buitres se habían dado un festín con ellos, dejando sus restos para moscas y gusanos. El sacerdote recorrió el asentamiento de una punta a otra; los cuerpos no eran agradables a la vista y apestaban a podredumbre, pero aun así se arrodilló junto a cada uno de ellos. 

			—Nada es eterno —murmuró como despedida—. Ni las bestias que nos rodean, ni este mundo en el que vivimos. Ni siquiera vosotros, con vuestros poderes y habilidades. El Dios Sol os amparará en su seno. —Acto seguido, sus ojos rojos se iluminaron con los mismos destellos dorados que los de Elathia e Ilvain—. ¡Ignición! 

			Las llamas brotaron de su ser como si las hubiera albergado dentro durante toda su vida y envolvieron el cadáver del hombre que yacía frente a él. Consumieron la carne con fervor, pero Arúnhir impidió que se dispersaran, concentrándolas en el rodno muerto, cuyos huesos no tardaron en ser calcinados. Al cabo de unos segundos, sus cenizas se alzaban, agitadas por la brisa, y se perdían entre las hojas del bosque; el único rastro que quedaba del cuerpo era una mancha de hollín en el suelo, allí donde había sido incinerado. 

			Por su parte, Ilvain inspeccionó el terreno con presteza, adelantándose al sacerdote para estudiar los cadáveres antes de que él los quemara, examinando luego las huellas de la batalla, las casas derruidas y las tumbas de los rebeldes. Parecía un animal rastreador: olfateaba, contemplaba, acariciaba, escuchaba y en un momento dado llegó incluso a lamer la tierra para de inmediato escupir hacia un lado. 

			Elathia y Nándil esperaron pacientemente a que sus compañeros terminaran. Los iris de la divina ya no refulgían, sino que se habían apagado tan pronto como habían llegado al claro, recuperando su color azul habitual; de la misma forma, el camino que los había conducido hasta allí había encontrado su fin al alcanzar el asentamiento. Ambas amigas se sentaron en la hierba, observando con tristeza la desolación que se extendía ante ellas. 

			—¿Sabías que había una forja aquí, en medio del bosque? —preguntó Nándil en voz baja. 

			—No —respondió Elathia en el mismo tono—. Pero tiene sentido que las matriarcas ordenaran construirla. 

			—¿Sentido? Lo único que han conseguido es dar más armamento a los rebeldes —protestó Nándil—. Los rodnos somos vulnerables a los filos solares, las matriarcas deberían prohibir su forja, no promoverla. 

			—Te estás confundiendo —replicó Elathia—. Los rodnos creamos las armas solares para dar cazar a las bestias, no para matarnos entre nosotros. 

			Se decía que en los albores del tiempo Ainos el Cálido, el Dios Sol, había creado cuanta vida existía en la isla llamada Gáeraid: tanto vegetal como animal. La mayoría de sus criaturas podían ser cazadas mediante el uso de madera, bronce o hierro, pero no las más poderosas, aquellas que eran conocidas como las bestias del Dios Sol, que demostraron ser inmunes a materiales tan vulgares. 

			Los rodnos necesitaban ingerir tales bestias para poder invocar sus poderes, de modo que se dedicaron a cazarlas; pero se trataba de una empresa harto peligrosa, en la que siempre había numerosas bajas humanas por cada bestia derrotada. La necesidad llevó a los eruditos a estudiar más y más la naturaleza de esas criaturas, hasta que alcanzaron la siguiente conclusión: si el poder del Dios Sol les había dado vida, ese mismo poder podría darles muerte. ¿Y dónde podían encontrar una fuente inagotable de ese poder? En la flora de Gáeraid. 

			Así, habían surgido las herramientas mágicas conocidas como las armas solares. Su forja era una ciencia compleja, con tal de crear un filo que pudiera herir de gravedad a una bestia del Dios Sol había que drenar la vitalidad de cuanto hubiera en un radio proporcional al tamaño de la hoja solar que deseaba obtenerse. 

			Los terrenos que había junto a una forja se acababan volviendo baldíos con el tiempo, y a lo largo de los siglos en Rodna y sus inmediaciones se habían forjado no una sino cientos de armas solares. Era por esa razón que el inmenso Páramo que rodeaba la ciudad tenía un aspecto tan estéril y grisáceo como nubes de tormenta; y también era por esa razón que el asentamiento en el que se encontraban había tenido que ser construido lejos, en un lugar donde todavía hubiera vida que poder drenar. 

			No obstante, como las armas solares se habían diseñado con la intención de cazar a las bestias para que los rodnos pudieran nutrirse de su carne, con el tiempo estos acabaron descubriendo que por culpa de su alimentación ellos mismos también se habían vuelto vulnerables a las hojas solares. Por esa razón, lo primero que habían hecho los rebeldes al sublevarse fue robar tantas armas como pudieron, que en la actualidad usaban para combatir a los rodnos. 

			—Hace siglos quizá sí fuera necesario contar con filos solares para cazar a las bestias, pero ahora ya no —opinó Nándil con convicción—. En el transcurso de los ciclos hemos perfeccionado cada vez más nuestros poderes, sabes que tanto tú como yo podríamos con ellas sin ayuda de ningún arma mágica. 

			—Pero nosotras pertenecemos a los clanes ambientales, Nándil. ¿O es que acaso crees que los clanes corporales también podrían batirse contra una bestia sin armas solares? ¿Crees que Ilvain, por ejemplo, podría cazar a una bestia usando solamente sus poderes? No es casualidad que ella sea la única de los cuatro que va armada; imagino que las puntas de sus flechas son solares. 

			—Bueno, una perceptora quizá no, pero… 

			—Tampoco los vitales, los resistentes o los pétreos —señaló Elathia—. Quizá los fuertes, aunque no me atrevería a apostar ni una mísera luna por ellos. Los cinco clanes corporales necesitan herramientas para poder cazar a las bestias que nutren sus poderes, y no existen otras mejores que las armas solares. 

			—No servirán de nada si los rebeldes asaltan las forjas —intervino Ilvain. Tanto ella como Arúnhir habían terminado sus tareas y en aquel momento caminaban de vuelta hacia sus dos compañeras. 

			—¿Qué has descubierto? —se interesó Elathia. 

			—Sin duda, fue un ataque premeditado. —La perceptora se sentó a su lado. Sus ojos ya no brillaban, sino que se habían vuelto marrones como avellanas—. Los rebeldes sabían a lo que venían y lo que encontrarían aquí. 

			—¿Cómo es posible? —inquirió Nándil—. ¡Ni siquiera nosotras sabíamos que aquí había una forja! 

			—Los espías de los que te advertí —supuso Elathia—. Cuatro rodnos pueden desaparecer durante un tiempo sin levantar sospechas, pero no dos decenas, que además estarían equipados para construir un asentamiento y forjar armas solares. Debía de ser una tarea bien conocida dentro del círculo de las matriarcas. —Hizo una pausa—. Alguien se lo contó a los rebeldes. 

			—Aunque atacaron demasiado pronto —estimó Ilvain, señalando el claro—. Percibo vida en esta tierra, todavía no habían terminado la forja de ningún arma solar. 

			—No lo creo, la vegetación que nos rodea está seca —indicó Arúnhir, pasando sus dedos por la hoja caída de un fresno—. Tan seca como si no hubiera llovido durante meses, a pesar de que la espesura del bosque rebosa frescura. 

			—La vegetación está seca, pero no marchita —puntualizó Ilvain. 

			—Cierto. —Elathia miró la hoja que sostenía el sacerdote—. Se quedaron a medias. Si hubieran forjado algún filo solar, este claro sería una llanura tan yerma como el Páramo. Y si no habían terminado la forja de ningún arma, al menos eso significa que los rebeldes no pudieron robar nada. 

			—Yo no estoy tan segura —meditó Ilvain con voz sosegada—. ¿Qué nos garantiza que su objetivo eran las armas solares? Ya poseen muchas. Quizá su propósito no era robar filos solares, sino el sello revocador del asentamiento. 

			—¿El sello revocador? —Arúnhir frunció el ceño—. ¿Qué interés podrían tener en eso? 

			—Los sellos revocadores se usan para drenar la vida de la flora con la que luego forjamos las armas solares —explicó Ilvain—. Pero, además, también sirven para absorber y neutralizar nuestros propios poderes, los poderes de los rodnos. 

			—¡Oh! —Nándil chocó las palmas de las manos—. Quieres decir que los rebeldes podrían usar sellos revocadores como arma contra nosotros, para anular nuestros poderes, y además también para forjar ellos mismos nuevos filos solares, ¿verdad? Es un golpe inteligente. 

			—Al menos ahora sabemos que este ataque fue premeditado y no casual —sentenció Elathia—. Espero que eso implique que los rebeldes no tienen una guarida cerca…, y que no volveremos a encontrar señales suyas en nuestro camino. 

			La divina sacó el detector y, de nuevo, la aguja negra señaló directamente al sacerdote Arúnhir. Los ojos de Elathia se iluminaron, el tono ambarino del instrumento volvió a intensificarse y la aguja rotó hacia el este. 

			—Prosigamos —dijo al tiempo que se levantaba. 

			Los demás la siguieron hasta el fondo del claro, donde una nueva senda que marchaba hacia oriente había aparecido como si siempre hubiera estado allí. Avanzaron en fila de uno: la divina delante, Ilvain la seguía, Arúnhir detrás de ella y Nándil cerrando la comitiva. Las dos primeras mantenían sus poderes activos en todo momento, pero no los dos siguientes, que se dedicaban a hablar entre ellos mientras caminaban. 

			—Después de lo que hemos visto, aún tengo más ganas de encontrar la corona —comentaba Nándil. 

			—Estoy de acuerdo. Los rebeldes deben caer. 

			—El asentamiento que hemos dejado atrás es solo un ejemplo más de su forma de actuar. Los espías les revelan nuestros puntos débiles, ellos nos asaltan a traición, nos asesinan y abandonan nuestros cuerpos sin ningún respeto. Los inferiores no merecen ninguna compasión por nuestra parte. 

			—Nosotros los creamos, les dimos vida —añadió Arúnhir—. Y así es como nos devuelven el favor: amotinándose, robándonos y tratando de exterminarnos. Son ingratos y traidores. 

			—¿De verdad ignoras las razones de sus actos o tan solo lo finges? —soltó de pronto Ilvain, mirando al sacerdote de soslayo. 

			Arúnhir se detuvo en seco. 

			—¿Qué has dicho? 

			—Ya me has oído. 

			—Mírame a la cara cuando te hablo. 

			Los ojos rojos del sacerdote destellaron de forma amenazante. Elathia se detuvo. 

			—Tranquilo, Arúnhir —dijo con una voz que transmitía total serenidad. 

			—La perceptora me ha faltado al respeto. —El sacerdote sonrió, como si aquello le hiciera gracia. 

			—No seas dramático. —Ilvain apenas le prestaba atención—. Solo he remarcado que has mentido. 

			—¿En qué momento? 

			—En lo referente a los inferiores. —Ilvain se volvió hacia él—. Sabes tan bien como yo que no los creamos por el placer de insuflarles vida, sino para que trabajaran para nosotros, para que llevaran a cabo las tareas más duras, aquellas que no estábamos dispuestos a realizar. Dime, ¿qué harías tú si fueras un esclavo sin poderes, condenado a trabajar de por vida bajo las órdenes de unos amos que no velan por ti ni por tu prosperidad? Sin duda, también te habrías sublevado a la menor oportunidad. De hecho, lo extraño es que tardaran tanto en hacerlo. 

			Nadie replicó. Los iris de Arúnhir se apagaron y Elathia, dando la discusión por terminada, reanudó la caminata. 

			—Entiendo lo que dices, Ilvain —intervino entonces Nán­dil—. Pero han llevado a cabo actos horribles, ellos mismos se han condenado. 

			—Es cierto —admitió la perceptora—. Se rebelaron por una causa comprensible, pero usando métodos inadmisibles. 

			—Oyéndote hablar así, me ha picado la curiosidad. —En el rostro de Arúnhir todavía bailaba su sonrisa socarrona—. Conozco bien las motivaciones que han llevado a Elathia y a Nándil a emprender este viaje, esta búsqueda de la corona del Dios Sol. Pero ¿qué hay de ti? No hablas de los inferiores como si desearas su derrota. Sabemos que entre los rodnos hay traidores que ayudan a los rebeldes. ¿Quién nos garantiza que tú no seas una de ellos? 

			—Fue Elathia quien me reclutó —alegó Ilvain—. Quizá deberías preguntárselo a ella. 

			—Te lo estoy preguntando a ti. 

			—¿Quieres saber la verdad? —Ahora era Ilvain quien sonreía con ironía—. La verdad es que esta guerra importa poco, porque, si no hacemos nada para evitarlo, a largo plazo acabaremos perdiendo todos nuestros poderes y no seremos muy distintos a los inferiores que tanto desprecias. 

			—¿Cómo? —Arúnhir arqueó ambas cejas. 

			—Conoces nuestro lema, el lema de Rodna: nada es eterno. Desde luego, nosotros no lo somos, como tampoco lo son las bestias que nos otorgan nuestros poderes. Las cazamos de forma indiscriminada, sin medida ni control, con tal de abastecernos. ¿Nunca os habéis preguntado lo que ocurrirá si seguimos así? —Ilvain hizo una pausa, pero nadie respondió. La perceptora continuó—: Nosotros cazamos a las bestias con más rapidez de lo que ellas se reproducen. Si seguimos a este ritmo, dentro de unos cuantos ciclos estas mismas bestias cuya carne tanto valoramos se extinguirán. Nosotros las extinguiremos. 

			Nándil dio un respingo. Arúnhir había contraído el rostro en una expresión de asombro. Elathia se mantenía impávida. 

			—Hace años que mi hermana, la matriarca de mi clan, intenta concienciar de ello a las otras siete —confesó Ilvain—. Si no queremos perder nuestros poderes para siempre, debemos actuar lo antes posible. 

			—Creo que exageras —manifestó Nándil con suavidad, tratando de restarle importancia—. Los rodnos hemos cazado a las bestias desde que tenemos memoria. Nuestra forma de vida es sostenible; de otra forma, no habría perdurado durante tanto tiempo. 

			—Te equivocas. La mengua de las bestias ha tardado en ser evidente porque en un origen eran mucho más numerosas que nosotros. Pero ahora, después de tantos siglos, los síntomas se hallan a la vista de cualquiera que se preste a ver. ¿O es que ignoras las noticias que traen nuestros cazadores? ¿Por qué crees que cada vez les resulta más arduo encontrar a las bestias? No porque ellas hayan aprendido a esconderse mejor, sino porque cada vez quedan menos. Por eso la caza de leviatanes se ha incrementado durante los últimos años, porque son de las pocas criaturas que nos sirven de alimento a todos los clanes y, como viven en el mar, son las únicas que nuestros ancestros no cazaron hasta la extenuación. 

			—¿Y qué propondrías, si tuvieras razón? —preguntó Nándil, no sin cierto escepticismo—. Las bestias del Dios Sol son demasiado poderosas y peligrosas como para ser amansadas y convertidas en simple ganado, como el que explotan los inferiores. Y si evitamos cazarlas para que no se extingan, no tendremos carne con la que nutrirnos ¡y también perderemos nuestros poderes! 

			—Es cierto —convino Ilvain—. No existía ninguna solución perfecta hasta que… hasta que Elathia me habló de la corona. 

			—¿La corona? —interpeló Arúnhir—. ¿Qué relación guarda con todo esto? 

			—Ninguna; lo que me interesa es su poder. —La perceptora hablaba con una vehemencia impropia en su voz habitualmente sosegada—. Imaginad: el poder de Ainos el Cálido, el poder del Dios Sol en persona. Él creó a las bestias y nos creó a nosotros, ¿verdad? Es de suponer que, con su poder en nuestras manos, podríamos multiplicar nuestras habilidades para poder invocarlas sin necesidad de consumir la carne de ninguna bestia. Si no dependiéramos de ellas como nutrientes, ya no tendríamos que cazarlas, lo que nos llevaría a dejar de forjar armas solares; así, las bestias serían libres de seguir su propio destino, al mismo tiempo que la vegetación volvería a crecer en aquellos lugares donde la forja de los filos solares drenó la vida natural. —Hizo una breve pausa—. Elathia me prometió que podría usar la corona con tal fin si conseguíamos encontrarla. 

			—¿Aun a costa de tu propia vida? —quiso saber Nándil. 

			—Espero que eso no sea necesario —admitió Ilvain—. Pero lo haría, si no hubiera otra opción. Al fin y al cabo, estaría dando mi vida por salvar el futuro de toda nuestra raza. Parece un precio razonable. 

			—Los poderes de tu clan no solo aumentan tu percepción, sino que también te ayudan a comprender mejor el mundo que nos rodea —valoró Elathia con serenidad—. Tu valentía me impresiona, Ilvain. 

			—Al menos yo no deseo someter a los rebeldes con la excusa de que nos deben la vida, como el sacerdote —se burló ella. 

			La sorprendió recibir el silencio como única réplica. La perceptora se giró y vio que el semblante de Arúnhir, siempre socarrón, ahora parecía agrio como la muerte. 

			—No sabes nada de nosotros, ¿verdad, Ilvain? —cuestionó Elathia. 

			—¿A qué te refieres? 

			—A nuestras motivaciones para estar aquí. 

			—Puedo hacerme una idea. 

			—No, creo que no. ¿Recuerdas lo que ocurrió en la Academia cuando los inferiores se sublevaron? 

			—Sí…, allí se guardaban algunas armas solares para entrenar a las nuevas generaciones, así que la asaltaron para hacerse con ellas. 

			—Nadie lo esperaba. Los instructores que se hallaban presentes fueron asesinados antes de poder reaccionar. Neúno, el hermano de Nándil, era uno de ellos. 

			—Lo sé. —Ilvain se volvió hacia la aludida y le lanzó una mirada de apoyo. Nándil esbozó una sonrisa triste. 

			—Algunos de los niños que allí había trataron en ese mismo momento de detener a los inferiores —prosiguió Elathia con voz neutra—. También ellos fueron asesinados. 

			Un escalofrío recorrió la espalda de Ilvain. 

			—Mi hijo Elthan estaba entre ellos —añadió Elathia. 

			Ilvain se quedó en blanco. 

			—Lo siento —fue lo único que se le ocurrió articular. 

			—Significó uno de los primeros actos de la rebelión, cuando todavía confiábamos en los inferiores. —Arúnhir se dirigió a Elathia por encima de la cabeza de Ilvain—. Antes de que se organizaran entre ellos, antes de que saquearan nuestros hogares y nos acuchillaran por la espalda. Nadie podría haberlo previsto. 

			La divina no hizo gesto o comentario alguno. Ninguno de sus compañeros podía ver su rostro, pues como avanzaba la primera tan solo divisaban su espalda, recta como una pared. 

			—Confiad los unos en los otros, eso es lo único que os pido —dijo Elathia en voz baja y apretando con fuerza los puños—. No importa por qué estéis aquí; lo que importa es que juntos encontraremos la corona del Dios Sol. Y cuando lo hagamos me ocuparé de que todos consigamos aquello que buscamos, tanto si es por el futuro como si es por venganza.  
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			—Después de cruzar el Páramo me alegré de llegar a este bosque —confesó Nándil—. Pero incluso su belleza salvaje me acabará hastiando si sigue siendo tan monótona. 

			Aquella era la tercera jornada de viaje desde que habían encontrado el asentamiento destruido. El verdor los rodeaba como un manto extenuante, la densidad de la flora había aumentado tanto que incluso Ilvain habría tenido problemas para avanzar en ella. Elathia mantenía su senda activa en todo momento, facilitando un acceso constante en la frondosidad del bosque, y aun cuando aparecían ríos frente a ellos el camino los llevaba por vados de cruce seguro, aunque aquello tan solo comportaba que la divina se agotara más y más a cada instante que pasaba. 




OEBPS/image/cover.jpg
BERNARD TORE]

LA EDAD
DEL SOL






OEBPS/image/portadilla.jpg
LA EDAD DEL SOL

Bernard Torell6





